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ANIVERSARIO 258 '
DE LA

M U ERTE DE CERVÁNTES.

Ningún título universitario poseía Cer­
vantes, y ninguna distinción más que la de 
su virtud, la de su talento y su valor le daba 
estimación entre algunos, muy contados, de 
sus contemporáneos y amigos.

Si como Lope de Vega, como Calderon, 
como Quevedo, como Montalvan, como Ma­
riana, como Tamayo de Vargas, como Saa­
vedra Fajardo y otros escritores sus coetá­
neos, hubiese Cervántes ocupado puestos 
excelsos, embajadas, cátedras, ú otras posi­
ciones de esas á que el vulgo y aun la socie­
dad ilustrada dan más fama y crédito del 
que verdaderamente se merecen, otra hubie­
se sido su suerte y otra la estimación, al 
ménos, en que los literatos de su época le 
hubieran tenido.

Pero Cervántes sólo contaba con el renom­
bre que había alcanzado en Lepanto como 
soldado, y con el crédito que había logrado 
como escritor con su Galatea, E l Quijote y 
las Novelas; y los que se creían doctos por­
que poseían un título de Doctor, y los que 
se creian nuevos Cicerones y Sénecas porque 
habían hilvanado cuatro discursos en la­
tín, le tenían en menos, le denigraban, des­
conocían el mérito de sus escritos, y áun 
osaban entregarle al ridículo.

¡Miserables y ruines, dignos sólo de ser 
anatematizados por los hombres instruidos!

Cervántes vivió despreciado, murió pobre,

y sólo consiguió un crédito literario respe­
table y universal muchos lustros después de 
muerto; pero en cambio de tantos sinsabo­
res consiguió la inmortalidad, y su nombre 
es hoy pronunciado con el mismo respeto 
que los de Homero y Virgilio por todos los 
pueblos ilustrados del mundo.

¿Qué pasa en tanto con vuestros nombres, 
miserables enemigos de Cervántes, magnates 
que le desdeñásteis, reyes que no supisteis 
premiar sus acciones, príncipes que no le 
comprendisteis, pretendidos sábios que le 
denigrásteis, ricos que le mirásteis como co­
sa vil, potentados que le dejásteis perecer 
en la miseria, escritores que le ultrajásteis, 
críticos que le olvidásteis, poetas que le pa- 
gásteis con envidia sus elogios, Zoilos des­
venturados que hasta más allá de la tumba 
le perseguisteis con vuestros sarcasmos y 
vuestras miserias? ¿Qué pasa en tanto con 
vuestros nombres, repetimos? Que ó son ig­
norados por vuestra mezquindad de talento, 
ó pasan desapercibidos por la escasa valía 
de vuestros escritos, ó no han llegado á al­
canzar el alto predicamento de que disfruta 
el de Cervántes.

Si las enseñanzas de la historia han de 
importar y decir algo á la mayoría de las 
naciones y pueblos, siempre egoístas, falsos, 
incrédulos, positivistas, miserables, rutina­
rios, viles, metalizados, ignorantes; si el jus­
to castigo dado por la generación actual á 
los detractores de Cervántes puede hacer 
comprender á los criticos ruines, á los po­
tentados pobres y á los escritores envidiosos 
é infatuados, que el talento, aunque no esté 
autorizado con vanos títulos académicos
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siempre triunfa á la larga ó á la corta de 
todas las maquinaciones y perversidades; si 
el positivismo y la ruindad, la falsía y la 
presunción, han de ser susceptibles alguna 
vez de experiencia, reflexiónese sobre lo an­
terior, y véase cómo triunfa siempre el ta­
lento positivo del aparente ingenio y cómo 
brilla siempre el'mérito verdadero á través 
de todas las nieblas de raquíticos desprecia­
bles odios; y seamos todos, desde hoy en ade­
lante, más justos con nuestros contemporá­
neos, sin dejarnos llevar de la pasión, ni de 
la bajeza, ni de medios indignos y reprobados 
para juzgar sus obras.

Y á Cervantes, al primer maestro que de­
be tener todo literato español, tributémosle 
en el aniversario 258 de su muerte el home­
naje de nuestra admiración y entusiasmo: 
que si sus contemporáneos no supieron esti­
mar su talento ni premiar sus virtudes, la 
posteridad, y sobre todo nuestra época, ha 
sabido premiar las unas y galardonar abun­
dosamente el otro haciendo resonar su nom­
bre y traducir sus obras en los más remotos 
y apartados pueblos de la tierra.

Ramon Leon Mainez.
Cádiz, 23 de Abril, 1874.

A N I V E R S A R I O

D E  LA M U E R T E  D E  C E R V A N T E S
EN OTROS TIEMPOS Y AHORA.

Cada año que pasa, el aniversario de la 
muerte de Cervántes se verifica con mayor 
entusiasmo y ostentación, y en mayor nú­
mero de poblaciones. Eso demuestra que la 
propaganda cervántica hecha por ilustres 
literatos, particularmente en estos últimos 
años, ha producido y produce abundantes y 
ánn copiosísimos frutos.

Hubo un tiempo en que nadie se acordaba 
en España el dia 23 de Abril de que en igual 
fecha de 1616 exhaló su postrer suspiro el 
más insigne, ingenioso y discreto escritor 
que nuestra patria ha producido. Merced á 
los desvelos de algunos hombres eminentes 
en letras y al estudio más detenido que se 
comenzó á hacer de las obras de Cervántes 
desde el último tercio del pasado siglo, algo

se adelantó, algo más se estimó á Cervántes 
que en los tiempos precedentes, alguna más 
veneración se tuvo á sus producciones y á 
su talento; pero ni esto satisfacía las exi­
gencias de los admiradores de Cervántes, ni 
era ni parecía justo que el aniversario de la 
muerte de un escritor tan incomparable pa­
sase desapercibido y completamente olvi­
dado.

Por más que desde 1819 particularmente, 
y después de los doctos y luminosos escritos 
de D. Martin Fernandez de Navarrete, fue­
ron más conocidos los episodios y actos de 
la vida del escritor alcalaino, el aniversario 
había seguido transcurriendo sin que nadie 
de el se acordase. Un periódico de Zaragoza 
de 1835 daba cuenta de que el 23 de Abril 
algunos amigos de los buenos escritores se 
habían reunido en casa del Dr. Hernandez, 
leyéndose un discurso notable por el dueño 
de la casa, según palabras textuales del pa­
pel citado, y varias poesías alusivas á la so­
lemnidad. En 1841 verificóse también por 
una Sociedad particular, á excitación de un 
admirador de Cervántes, en Málaga. En Ma­
drid se celebró también algunas veces en el 
transcurso del año 30 al 54.

Pero desde que en el año 58 empezó á pu­
blicar el Docto Mariano Droap sus inimita­
bles Thebussianas, y á poner de manifiesto la 
apatía de España ante la actividad literaria 
de otras naciones; desde el momento en que 
demostró que Cervántes, genio universal, 
cuyas obras están traducidas en todos los 
idiomas de alguna importancia, tenia mayor 
nombre que todos los talentos y genios á, 
quienes tanto se elogia en otras naciones, 
el entusiasmo por Cervántes acreció, y el 
aniversario fue celebrado con más esmero y 
más frecuencia.

Desde algunos años á esta parte acostum­
bra la, Real Academia dé la Lengua celebrar 
el aniversario, unas veces con misas rezadas 
de requiem, otras con funerales ostentosos y 
con oraciones fúnebres, no ménos inconve­
nientes al hablar de, Cervántes, quien, de 
todo tuvo en nuestro pobre entender, ménos 
de ascético ni de santo; pero no recordamos 
que la Academia haya celebrado la referida 
fecha como debía de haberlo hecho: con una 
solemnidad anual literaria, con un certamen, 
ó con otro procedimiento análogo.

Afortunadamente la Academia ha queda­
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do aislada ó casi aislada con su exclusivis­
mo, y hoy, y desde algunos años, los nume­
rosos pueblos, corporaciones, sociedades y 
particulares que conmemoran el aniversario 
así en España como fuera de ella, siguen el 
proceder más discreto, que es el de venerar 
á Cervantes con reuniones literarias y no 
con funciones de iglesia.

Así lo comprendieron los ilustres escri­
tores que en 1869 se reunieron en el salon 
del Palacio de las Cortes de Madrid para tri­
butar un recuerdo de veneración al autor de 
E l Quijote, y quienes en el mismo año cele­
braron la referida fecha en Santander.

Los años 70 y 71 también se efectuó el 
aniversario en muchas poblaciones de impor­
tancia ; pero cuando se ha celebrado por vez 
primera con verdadero esplendor fue en el 
año de 1872. Ya no fué sólo España: fueron 
también las capitales de muchas naciones 
extranjeras las que lo recordaron, y en aquel 
año nos gozamos y nos volvemos á gozar boy 
en ver y haber visto tanto entusiasmo hacia 
Cervantes y tanto amor hácia su nombre.

Ya dejamos consignado en La Crónica 
de los Cervantistas entonces que confiá­
bamos en que algun dia no quedase pueblo 
en España donde fecha tan memorable no 
se celebrase. Parece que así se efectúa.

El año pasado fué más notable, si cabe, 
que el que le precedió. Madrid lo celebró en 
cinco círculos; Barcelona en su Academia 
de Buenas Letras ; Zaragoza en una socie­
dad literaria; Sevilla en su Real Academia; 
Valladolid en su Municipio; Jerez de la 
Frontera en su Ayuntamiento y creó en di­
cho dia una Biblioteca en tan importante 
ciudad andaluza; Gerona en su Círculo li­
terario; Tarragona en el Círculo de obreros; 
Arévalo en casa del entusiasta cervantista 
Sr. Rodrigañez; Valencia en su Ateneo y en 
el Paraninfo de la Universidad; Alcalá de 
Henares en su Corporación municipal, co­
mo consta por comunicación pasada al Di­
rector de La Crónica de los Cervantistas 
é inserta en dicha publicación; Cuenca en 
una sociedad literaria por invitación del 
ilustrado cervantista y Director de aquel 
Instituto D. Mariano Sanchez Almonacid; 
Vitoria en su Academia cervantista; Mála­
ga en su Liceo; Toledo en su Diputación y 
bajo la presidencia literaria del insigne his­
toriador y cervantista Sr. D. Antonio Mar­

tin Gamero; Santa Cruz de Tenerife en el 
Centro de lectura; y en fin, en otras muchas 
poblaciones así de España como del extran­
jero que no recordamos, en sociedades, ca­
sinos, corporaciones ó moradas de ilustres 
cervantistas.

lío menor esplendor ha de tener este año 
la conmemoración del aniversario. La Voz 
de Cádiz, uno de los más sensatos y acredi­
tados periódicos de la localidad, publicó el 
23 de Marzo un artículo que han repro­
ducido muchos periódicos de Madrid y 
de provincias, donde se da cuenta de mu­
chas poblaciones en que se proyecta cele­
brar dicha fiesta. De los datos insertos en 
el referido periódico y de los que nosotros 
poseemos, se desprende que este año ha de 
verificarse el aniversario en Toledo, Madrid, 
Sevilla, Valencia, Lorca, Valladolid, Puerto- 
Príncipe, Santiago de Cuba, Zaragoza, Tar­
ragona, Gerona, Santa Cruz de Tenerife, 
Valladolid, Vitoria, Alcalá de Henares, Es- 
quivias, Alba de Tórmes, Burgo de Osma, 
Arévalo, Argamasilla de Alba, Catarroja, 
Málaga, Córdoba, Murcia (1), Soria y Cá-

(1) En el momento en que escribimos este 
artículo, llega á nuestro poder el diario La Pan 
de Murcia, correspondiente al dia 9, en el que 
leemos con placer inmenso :

«.La Paz de Murcia ofrece sus columnas en 
el núm. del 23 del actual, á los literatos de la 
provincia que gusten honrar la memoria de 
Cervantes. Hasta el dia 20 recibiremos las com­
posiciones, y rogamos no sean muy extensas.»

Este discreto proceder, que honra tanto y 
enaltece al Director y redactores del ilustrado 
colega murciano, debiera ser imitado en los años 
sucesivos por todos los colegas políticos de Es­
paña y de sus posesiones. Resultaria asi que el 
aniversario se conmemoraría en mayor número 
de poblaciones, y ya que no oficialmente (por­
que eso no será posible conseguirlo tal vez en 
España donde generalmente se ocupan los pa­
dres de la patria en cabildeos y cuestiones per­
sonales), se iría dando, al ménos, sanción de 
fiesta nacional al aniversario, deseo que tienen 
todas las personas ilustradas de nuestra patria, 
y que abrigamos la esperanza de que algun dia, 
tal vez no muy lejano, se llevará á completa 
realización.

Felicitamos, por lo mismo, al Sr. Director y 
redactores de La Paz de Murcia, por su oportu­
no pensamiento, y les rogamos que acepten 
nuestros pobres pero muy sinceros plácemes ; 
y nuestra felicitación y nuestros plácemes son
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diz. En este momento no recordamos más 
pueblos de España donde se proyecte cele­
brar el aniversario.

Los buenos hijos de España, residentes en 
el extranjero, no echarán en olvido la fe­
cha, pues hay hasta ahora noticias de que 
la recordarán en Londres, Lisboa, París, 
Bruselas y Nueva-York.

Véase lo que respecto de esto ha dicho 
La Voz de Cádiz en el artículo ya mencio­
nado : «Los españoles residentes en Lon­
dres podrán asistir el 23 de Abril á la vela­
da literaria que se efectuará en casa del es­
critor sevillano D. Nicolás Diaz Benjumea, 
residente hoy en la capital de Inglaterra: 
los cervantistas españoles que actualmente 
viven en Lisboa, tributarán un recuerdo pa­
triótico á Cervántes en la morada de D. Cár- 
los Barroso, ilustrado literato portugués 
que profesa una predilección entusiasta al 
primero de nuestros escritores: en París se 
encarga de celebrar, como en los años ante­
riores, el aniversario, nuestro compatriota 
D. Manuel Cervántes Peredo: en Nueva- 
York conmemorará la colonia española, allí 
residente, dicha fecha en casa del ilustre 
español y Director de El Cronista, Sr. Ferrer 
de Couto: en Bruselas lo recordará, como 
el año anterior, el Sr. Losada, Director de 
La Oaceta Lnternacional, que en la capital 
de Bélgica se publica en castizo y elegante 
castellano: en otras importantes poblacio­
nes del extranjero, por último, se verificará 
el aniversario.»

No sabemos si en esas poblaciones del ex­
tranjero que el articulista á que hacemos 
referencia omite, estará Méjico. Creemos 
que sí (aunque hasta la fecha en que escri­
bimos no hemos recibido directamente noti­
cias), pues ya hace dos años que la capital 
de aquella importante república viene cele­
brando el aniversario en el Conservatorio de 
Música.

Como se vé, el aniversario se ha de veri­
ficar este año con mayor esplendor que en

tanto más entusiastas, cuanto que contrasta 
tal conducta con la seguida por otros periódicos 
de Madrid y de provincias en los años anteriores, 
entre los que no faltó uno que sin acordarse 
para nada de Cervántes el 23 de Abril, estampó 
un artículo de variedades titulado La Higuera, 
si con buena ó con mala sombra, al discreto jui­
cio de nuestros lectores lo dejamos.

los anteriores; pero aún está muy léjos del 
grado de perfección á que anhelamos patrió­
ticamente que llegue. Nótese, sin embargo, 
que miéntras más propaganda se haga, y 
más entusiasmo se despierte, por más que 
muchas veces se luche con la ignorancia ó 
con la apatía, mejores resultados y mas opi­
mos frutos podremos y deberemos prome­
ternos. No es el aniversario de Cervántes 
una fecha baladí para que sea pasada en si­
lencio : es, por el contrario, una fecha que 
recuerda la muerte del más eminente esori- 
tor que ha producido España, quien en ese 
dia empezó á vivir la vida de la posteridad, 
engrandeciendo á su desagradecida patria y 
á sus contemporáneos, con el legado precio­
so, riquísimo, inestimable de sus obras.

El año que se consiga que el 23 de Abril 
no quede ni un periódico español que deje 
de dedicar un lugar preferente de sus co­
lumnas á conmemorar el aniversario; que 
todos los círculos literarios de España lo 
solemnicen; que no quede ni una Corpora­
ción municipal (en los pueblos donde de 
otro modo no pueda celebrarse) que lo 
efectúe, ó repartiendo limosnas á los pobres, 
ó creando escuelas de instrucción primaria; 
que las Cortes determinen que dicha fecha 
sea fiesta nacional; el año, en fin, que se lo­
gre verlo conmemorado en todas las ciuda­
des de importancia del extranjero por los 
españoles allí residentes, y áun en los pri­
meros círculos literarios y científicos de 
Méjico, Guatemala, Honduras, San Salva­
dor, Nicaragua, Costa Rica, Ecuador, Ve­
nezuela, Perú, Bolivia, Chile, Paraguay, 
Uruguay, Buenos Aires y demás antiguas 
posesiones de España en el nuevo mundo, 
donde se habla el sonoro y majestuoso idio­
ma de Castilla y donde se lee E l Quijote en 
la lengua en que se escribió, y no adultera­
do en imperfectas y viles traducciones; el 
año en que esto se realice, decimos, será el 
año primero en que el aniversario de la 
muerte de Cervántes se recuerde con el 
fausto, ostentación, suntuosidad, discreción 
y grandeza convenientes.

Ese año llegará, y presto, si nuestras es­
peranzas no nos engañan. La empresa es 
ardua, pero ni difícil ni mucho ménos im­
posible. Todo dependerá de la propaganda 
que hagamos los admiradores de Cervántes. 
Sea esa propaganda activa, persistente, in-
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cansable, y el éxito más completo coronará 
nuestros esfuerzos y premiará con creces 
nuestro generoso y desinteresado entu­
siasmo.

Ramón León Mainez. 
Cádiz, 14 de Abril de 1874.

------- o-S-c-------

EL ANIVERSARIO
DE

LA  MUERTE DE CERVANTES

E N  C Á D I Z .

Si con esplendor y notable lucimiento se 
va á celebrar este año el aniversario de la 
muerte de Cervántes en las poblaciones que 
en el artículo anterior dej amos mencionadas, 
con no menor realce y entusiasmo va á efec­
tuarse en Cádiz.

Creíase que se hubiese verificado en dos 
partes: en el Instituto y en el Ayuntamien­
to. Esta última Corporación, á pesar de te­
ner redactado un favorable dictámen la Co­
misión de Instrucción pública, no ha resuel­
to nada todavía que sepamos. Los disturbios 
concejiles que trabajaron al anterior muni­
cipio desde los primeros dias de este mes; 
las dimisiones de los regidores; la renuncia 
de muchos de los que formaban la Comisión 
de Instrucción pública; la entrada de una 
nueva Corporación, aunque con la presiden­
cia del mismo señor alcalde anterior, y los 
nombramientos de nuevas comisiones que 
se siguieron necesariamente, han imposibi­
litado del todo por este año que el Excelen­
tísimo Ayuntamiento haya conmemorado el 
aniversario, como se esperaba.

Confesamos con dolor, sin embargo, que 
mucha, que toda la culpa casi de que el ani­
versario no lo haya celebrado la popular Cor­
poración la ha tenido el alcalde señor Cagi- 

as, ó por exceso de delicadeza ó por sobra 
e temor. Con efecto, el señor alcalde dio 

cuenta de la carta que el Director de este 
periódico ie remitió invitándole á conmemo­
rar la fecha consabida; pero en vez de pre­
guntar á la Corporación si se efectuaba, el 
señor alcalde dispuso que la comunicación 
pasára á la Comisión de Instrucción pública 
para que dictaminase. ¡Ni que fuera un em­

pleo de gran importancia lo que se pedia!! 
En cuestiones de patriotismo, como lo es la 
celebración del aniversario, no hay que an­
dar con escrúpulos tan inoportunos. Nin­
guna corporación de á cuantas nos hemos 
dirigido y que celebraron el año anterior la 
solemnidad, tuvieron tales escrúpulos ni ne­
cesitaron de exámenes ni retardos. En una 
misma sesión se leyó la carta invitatoria y 
en una misma sesión se aprobó que se veri­
ficara el aniversario, nombrándose una Co­
misión especial para que preparase y dispu­
siese los trabajos. Del mismo modo pudiera 
y debiera haber procedido el señor Cagigas. 
Téngalo presente, por si otro año casualmen­
te es alcalde, y se le dirige otra invitación.

Esto no quiere decir que Cádiz necesitára 
que su Ayuntamiento fuera el único que 
conmemorára el aniversario. Afortunada­
mente en Cádiz hay muchos Centros ilustra­
dísimos, que veneran á Cervántes, y proyec­
taban celebrar la fecha á que nos referimos.

El Sr. D. Santiago Terán y Puyol, Direc­
tor del colegio de San Clemente, y una de 
las personas más ilustradas de Cádiz, ya 
había pensado en celebrar el aniversario en 
su acreditado Establecimiento de enseñanza; 
pero su natural modestia le había prohibido 
en erigirse, como podia, en campeón de la 
fiesta.

El Director del Instituto, Sr. D. Vicente 
Rubio y Diaz, que tanto crédito tiene como 
escritor castizo é ilustrado, deferente en 
cuanto se le indicó la conveniencia de que el 
aniversario se efectuase en el local de la Di­
rección, tan adecuado y apropósito para el 
acto, concedió lo que se pedia; y aunque 
tuvo la amabilidad de figurar como vicepre­
sidente en la comisión, no fué sino después 
de suplicarle repetidas veces que aceptase 
tal puesto, que tan merecido tenia por su 
talento y representación social.

Celebrada una reunion preparatoria el dia 
11, asistieron á ella los señores Flores Are­
nas, Rubio y Diaz, Alvarez-Espino, Terán 
y Puyol, Alcolea y Tegera, Moreno Espino­
sa y el autor de este artículo.

Habiendo explicado el Sr. I). Vicente Ru­
bio el objeto de la reunion, que no era otro 
sino el de celebrar el aniversario de la muerte 
de Cervántes, y elegido por unanimidad pre­
sidente el señor Flores de Arenas, y ocupan­
do el sitio de secretario quien esto escribe,



« 6 cftóïtteA

quedó acordado invitar á todos los cervan­
tistas literatos de la localidad y de la pro­
vincia para que escribiesen algun trabajo y 
fuese leído en la solemnidad del 23.

El dia 16 volvió á reunirse la Comisión 
antedicha, cuyas invitaciones á los literatos 
decían lo siguiente:

«Cádiz 13 de Abril de 1874.
Sr. D.........
Muy señor nuestro: En nombre de Cervántes, 

de quien nos confesamos los más humildes ad­
miradores, tenemos el honor de invitar á V. 
para que se digne preparar algun trabajo lite­
rario de su acreditada pluma con objeto de que 
sea leído en la reunion que, para celebrar el ani­
versario 258 de la muerte del autor de E l Qui­
jote, se ha de efectuar en Cádiz el próximo 23 
de Abril.

Esperamos de su patriotismo y amor á las le­
tras que accederá á nuestra súplica.

Se ofrecen de V. con la consideración más 
atenta,

S. S. Q. B. S. M.
Francisco Flores Arenas, Presidente.—Vicén- 

te Rubio y Diaz, Vicepresidente.—José Franco 
de Terán.—Alfonso Moreno Espinosa.—Santia­
go Terán y Puyol.—Romualdo Alvarez-Espino. 
—José Alcolea y Tegera.—Ramon Leon Mainez, 
Secretario.»

Después de haber dado cuenta en la se­
sión del 16 de los señores invitados que ha­
bían respondido afirmativamente, se com­
prendió que él éxito correspondería con 
exceso á las esperanzas concebidas; pues al 
menos diez ó doce literatos notables de la 
localidad leerían ó enviarían composiciones 
para ser leídas, alusivas á Cervántes.

Debemos mencionar especialmente la con­
testación que dió el ilustrado literato y poe­
ta dramático, Sr. D. Francisco Perez Eche­
varría, hoy Secretario del Gobierno civil de 
Cádiz, quien en atenta carta manifestó que 
seria para él una honra el asistir á la reu­
nion, contribuyendo así con su óbolo litera­
rio—lo sabemos—al esplendor de la fiesta.

También el Sr. Rodriguez y Rodriguez, 
se propone leer un discurso que versará so­
bre la primera edición de E l Quijote en Cá­
diz, en cuyo establecimiento tipográfico y 
por su cuenta* se está imprimiendo. Esto

dará bastante novedad al trabajo que nos 
ocupa.

La Prensa gaditana, tan amante de las 
buenas letras y de Cervántes, conmemorará 
por unanimidad dicho dia.

En cuanto á las últimas noticias que dá 
la prensa local sobre la solemnidad que se 
prepara, reproducimos las siguientes líneas 
de La Voz de Cádiz:

«La celebración del aniversario de la muerte 
de Cervántes en Cádiz, es un hecho. Ya se estén 
repartiendo las invitaciones, de las que se nos 
ha dirigido una muy atenta, firmada como to­
das, por los señores que se han encargado de 
realizar los trabajos, cuyos respetables y autori­
zados nombres son los de los literatos cervan­
tistas D. Francisco Flores Arenas, D. Vicente 
Rubio y Diaz, D. José Franco de Terán, D. Al­
fonso Moreno Espinosa, D. Ramon Leon Mainez, 
D. Santiago Terán y Puyol, D. Romualdo Al­
varez-Espino y D. José Alcolea y Tegera. El 
crédito de que disfrutan tan distinguidas escri­
tores en la república de las letras, es una indu­
dable garantía del buen éxito que ha de tener 
la solemnidad.

Esta se verificará la noche del 23 del actual 
en el salon de la Dirección del Instituto, local 
perfectamente elegido para que los cervantistas 
veneren la memoria del más insigne escritor de 
España, Miguel de Cervántes Saavedra. Ningún 
lugar más apropósito en Cádiz para conmemorar 
el aniversario que ese acreditadísimo Estableci­
miento de enseñanza. «A Cervántes deben de 
celebrarlo las letras mismas», como ha dicho 
muy oportunamente el ilustre cervantista Ma­
riano Droap.

Hemos oido que tienen ya preparados traba­
jos literarios para leerlos los Sres. Flores Are­
nas, Rubio y Diaz, Terán y Puyol, Moreno Es­
pinosa, Pongilioni, Franco de Terán, Mainez, 
Alvarez-Espino, Pereira, Burgos, Vassallo, Oli­
veros y Moreno y algunos otros literatos de Cá­
diz y de la provincia.

El Sr. D. Francisco Perez Echevarría, Secre­
tario del Gobierno civil de Cádiz y autor dramá­
tico de gran crédito, asistirá también á la reu­
nion y leerá una poesía, expresamente escrita 
para él aniversario de Cervántes.
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La referida fecha promete, pues, ser en Cádiz 
una verdadera solemnidad literaria, por lo que 
felicitamos á quienes trabajan incansablemente 
para que se realice.»

Nada nos resta que decir para dar una 
idea del entusiasmo que alienta á todos los 
literatos dq Cádiz para honrar dignamente 
á Cervántes en el aniversario 258 de su fa­
llecimiento.

Ramon Leon Mainez.
Cádiz, 16 de Abril de 1874.

UN NUEVO RETRATO.

Se ha publicado un nuevo retrato de Cer­
vántes, que, aunque no tiene ínfulas de fi­
gurar como exacto y verídico, es muy de 
esperar que alcance más crédito que los an­
teriores entre las personas ilustradas.

Lo ha mandado hacer el benemérito ad­
mirador de Cervántes, D. Mariano ►Rius y 
Llosellas, ilustre cervantista de Barcelona.

El retrato representa un anciano de agra­
dable y dulce aspecto, y tan perfectamente 
de acuerdo con la pintura hecha por Cerván­
tes, que creemos es el mejor que entre todos 
los apócrifos, y que tratan de pasar por rea­
les, corren por las manos de todos.

Nuestra opinion sobre el particular es sa­
bida. No creemos en ningún retrato que se 
nos ofrezca de Cervántes, como no se veri­
ficara con las mismas pruebas con que se 
presenta un milagro, si es que hay todavía 
quien crea en esas perturbaciones de la ima­
ginación y de la alteración sensorial.

La Real Academia Española, el Sr. Asen­
sio, el Sr. Avinareta y otros demasiado celo­
sos admiradores de Cervántes, nos han en­
gañado desventuradamente. El Sr. Rius nos 
da el retrato ideal de Cervántes más per­
fecto, más bello, más prudente, más discre­
to, más adecuado que puede imaginarse 
del autor de E l Quijote; pero esto no basta. 
No queremos ni podemos admitir retratos 
apócrifos, aunque sean más exactos y más 
relativamente perfectos que los anteriores.

Para conmemorar, para venerar, para ado­
rar á Cervántes como eminencia literaria no 
necesitamos afortunadamente su re trato : 
nos basta con sus obras.

No tributemos, pues, respeto, ni acata­
miento, ni ménos veneración á un retrato 
convencional; que eso es ridículo, falso, risi­
ble y bajo.

¿ Queremos hablar con franqueza ? Pues 
digamos que todos los retratos de Cervántes 
deben quemarse y todos los bustos y todas 
las estatuas destruirse, porque todos son fal­
sos y convencionales.

¿ Queremos poseer el verdadero retrato de 
tan grande hombre ? Pues copiemos al fren­
te de todas las ediciones las palabras en que 
Cervántes se retrató moral, física é intelec­
tualmente en el prólogo de sus Novelas; pon­
gamos en cuadros de oro su biografía, si 
es posible, en todas partes donde haya per­
sonas de ilustración y de talento, y no deje­
mos de propagar que es una soberbia ridi­
culez estar venerando como su efigie á una 
que podrá ser lo mismo la aproximada se­
mejanza de Cervántes que la caricatura de 
Juan Haldudo, de Pedro Gonzalez ó de al­
gun pobre hombre ignorante y sandio, del 
siglo décimo séptimo.

Ramon Leon Mainez.
Cádiz, 18 de Abril de 1874.

LA PRIMERA EDICION
DE

EL QUI J OTE EN CÁDIZ.

Los desdenes de los literatos madrileños, 
sus desprecios hacia todo lo que procede de 
provincias y su conducta por todo extremo 
reprensible, no han impedido que la primera 
edición de E l Quijote en Cádiz se esté lle­
vando á efecto, y con muy buen éxito por 
cierto.

En Madrid, donde la mayor parte de los 
literatos son Académicos, no se quiere favo­
recer una edición de E l Quijote, donde se po­
nen de manifiesto los dislates de esa misma. 
Academia, donde se reprenden sus mil y mil 
defectos, donde se patentizan sus variantes 
absurdas y sus alteraciones arbitrarias.

Pero entre todas las clases ilustradas de 
España y en muchas partes del extranjero, 
los esfuerzos que hacen el Sr. Rodriguez y 
el Sr. Mainez por popularizar E l Quijote, son 
debidamente apreciados, y hoy podrá con­
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tarse con cerca de 1.200 suscriciones á una 
obra tan importante y que con tanto esmero 
se hace.

El trabajo literario y tipográfico que cues­
ta la impresión no puede ser recompensado 
con ningún precio. El literato que dirige la 
edición se ha impuesto un trabajo ímprobo, 
cual es el de repasar palabra por palabra la 
edición príncipe con una de las que pasan 
por más correctas de la Academia, añadir, 
quitar, completar, hacer observaciones y va­
riantes, escribir comentarios á la mayor par­
te de los capítulos, y ofrecer la biografía más 
extensa que sobre Cervántes se ha escrito 
hasta ahora. El impresor y editor, esmerán­
dose en dar toda la perfección posible á su 
obra, no omite gasto de ningún género. La 
letra que lleva la primera edición es nueva, 
y excelente el papel. Añádase á esto el pre­
cio baratísimo de los 4 tomos de la obra 
(12 rs.), y se comprenderá con cuánta razón 
tiene mucho éxito entre todas las personas 
instruidas.

A los que, impacientes por ver ya el pri­
mer tomo, nos escriben cartas y nos hacen 
observaciones, debemos decirles, que tanto 
en el literato como en el editor que hacen tan 
patriótica obra, hay más deseos que en na­
die de terminar cuanto ántes sus trabajos; 
pero tengan presente que ediciones tan aca­
badas como las de E l Quijote que nos ocupa, 
no se concluyen y perfeccionan en poc<¿s me­
ses. Salga la edición correcta, y toda aparen­
te tardanza será indudablemente perdonada.

Una edición que ha de llevar más extensa 
biografía que todas las anteriores; que.ha 
de tener más de mil quinientas variantes; y 
que ha de poseer más de trescientas notas, 
no puede hacerse en el mismo tiempo que 
necesita un tomo de novelas de poco precio 
ó una obra de escasa importancia.

Baste saber que la referida edición es la 
primera que se hace en Cádiz desde que se 
escribió E l Quijote, y que será una gran 
honra para esta ciudad y para su Editor y 
Director, el que no sea desdeñada por los 
apreciadores de los buenos trabajos lite­
rarios.

N OT I C I A S  VARIAS.

Con el título de Miguel de Cervántes, of A léa­

la de Henares, and Cario Emanuele, of Savoy, 
and his ass-colts, y firma de Rawdon Brown se 
han publicado tres artículos en la Revista de Lon­
dres The Athenaeum (12 y 19 Abril y 3 Mayo, 
1873). En ellos se trata de interpretar el sentido 
oculto de algunos pasajes de El Quijote, supo­
niendo alusiones al ministro Duque de Lerma y 
á los tres infantes hijos del Duque de Saboya 
Cárlos Manuel Filiberto. Asimismo se pretende 
probar que el autor de El Quijote de Avellaneda! 
lo fué el aleman Gaspar Schoppe,protegido y pa­
gado por el Duque de Lerma, que deseaba ven­
garse de Cervántes. En la citada Revista (12 
Abril) se anuncia que Mr. DuffieldyMr. Watts, 
están ya haciendo la nueva version inglesa de 
El Quijote que empezará á publicarse ántes de 
terminar el presente año, y que dará, por primer^ 
vez, á los lectores ingleses una verdadera idea 
de la obrS'irimortal de Cervántes.

Agradecemos mucho la cortesía que ha tenido 
en comunjcarnos las anteriores noticias, el Señor 
Don Mariano Bosch y Arroyo, Jefe de Ingenie­
ros en Madrid.

Ocupándose*un docto literato cervantista en 
carta particular que conservamos con gran apre­
cio de la cuestión de los retratos, dice; «V. está 
en lo cierto: no hay ning»m retrato verdadero, y 
hace V. bien en propagar que no debe darse 
crédito á ninguno. No hablemos del de, la Aca­
demia, ni del de Avinareta, ni ménos del de Se­
villa. El busto mandado hacer por Rius, en Bar­
celona, me gusta más. El de Sevilla (con per-*1 
don sea dicho) me parece un portero de la Vi­
caría eclesiástica, ó un capataz de hacienda de 
Lebrija. El de Barcelona es el tipo ideal que uno 
se figura, y como no hay rétrato ó patron á que 
atenerse, el más bello es el mejor.» Estamos 
completamente de acuerdo con la opinion de 
nuestro ilustrado amigo.

El haber estado dedicado Don Ramon Leon 
Mainez, durante muchos meses á la Dirección de 
un diario político, y sus trabajos cervánticos'^ 
para la edición ajk&k Quijote en Cádiz, han re­
tardada por algún tiwnpo la publicación de la 
Crónica.


